
iMex. México Interdisciplinario. Interdisciplinary Mexico, año 4, n° 8, verano-summer 2015 

128 

Reseña 

 

Berit Callsen 

(Julius-Maximilians-Universität Würzburg)  

 

Rodríguez Ortiz, Roxana (2013): Alegoría de la frontera México-Estados Unidos. Análisis 

comparativo de dos literaturas colindantes. México: Ediciones y Gráficos Eón, 150 páginas. 

El estudio de Roxana Rodríguez Ortiz se divide en cinco capítulos y ofrece en su conjunto un 

análisis exaustivo y muy bien fundado de la literatura chicana y fronteriza reciente. La 

diferenciación tan paradigmática como productiva de "dos literaturas colindantes" se expone 

como punto de partida innovador del trabajo que, desde una perspectiva postcolonial y de 

género, abarca una serie de poemas y cuentos de las autoras Sandra Cisneros, Selfa Chew, 

Rosario Sanmiguel y Amaranta Caballero.  

En la 'Presentación', la autora especifica y justifica el objetivo de su estudio que radica en 

desarrollar un análisis comparativo y multicultural del corpus en cuestión (12); asímismo, se 

lleva a cabo una conceptualización sólida del concepto de la frontera que, siendo el tertium 

comparationis, se define como espacio móvil donde se producen procesos de negociación y 

mediación entre individuos. Es el término de la "transculturación" que subyace a esta 

definición y cuyo valor metodológico se profundiza en el siguiente capítulo 'La frontera: 

confluencia de dos literaturas'.  

De esta manera, en un nivel teórico, este capítulo recurre a la terminología propuesta por 

León Olivé a modo de subrayar la idea de una interacción constructiva inherente al concepto 

de "transculturación" (18). Partiendo de esta base teórica, la autora concibe, además, 

multiculturalismo e interculturalismo como conceptos sinónimos. En lo siguiente se ofrece 

una perspectiva histórica que traza el desarrollo de la literatura chicana desde sus comienzos –

que algunos sitúan en la época de la conquista española y otros a finales del siglo XIX– hasta 

finales de los años ochenta, época en que Gloria Anzaldúa inicia una vertiente ya más 

conceptual del border writing. A continuación se trazan las líneas genealógicas de la literatura 

fronteriza, situando sus comienzos en los años setenta en las ciudades liminales de Tijuana, 

Mexicali y Ciudad Juárez (30). Aparte de esbozar un amplio panorama de la literatura 

fronteriza (que abarca autores de los comienzos como Federico Campbell, Daniel Sada hasta 

autores actuales como Luis Humberto Crosthwaite o Teresa Avedoy), la autora lleva a cabo 

una diferenciación sutil entre la literatura del norte de México y las literaturas fronterizas de 

EE.UU (35). En un próximo paso se conciben dos enfoques diferenciales que se aplicarán a lo 
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largo del análisis de la literatura chicana y fronteriza: la performatividad discursiva y el 

espacio urbano. Mientras que en la literatura chicana la crítica performativa del sujeto da 

lugar a la transformación del espacio y potencia perspectivas futuras, en la literatura fronteriza 

es en el espacio urbano mismo donde se efectúan dinámicas de transgresión, volviendo así, el 

espacio un "lugar practicado" en la terminología de Augé (31). 

Los capítulos tres y cuatro contienen los análisis de los textos primarios. En el capítulo tres 

'Escritura chicana: alegoría del paraíso perdido', la autora examina dos relatos del libro 

Woman Hollering Creek and Other Stories (México: Random House, 1991) de Sandra 

Cisneros así como dos poemas del poemario Azogue en la raíz (México: Ediciones y Gráficos 

Eón, 2006) de Selfa Chew como fuentes representativas de la literatura chicana. Con respecto 

a los cuentos de Cisneros, realiza un estudio detenido de los respectivos espacios culturales 

subyacentes que identifica el sincretismo religioso y la condición de la mujer libre y 

emancipada como motivos principales (56). El análisis se enriquece, además, por una 

examinación detallada de una serie de figuras retóricas aplicadas por Cisneros tales como son 

la ironía o la antítesis (70). Aparte de ello, Rodríguez Ortiz identifica una serie de referencias 

intertextuales y una gran variedad de elementos simbólicos que se presentan, sobre todo, en el 

cuento 'Mericano' (49s.). 

En los poemas de Chew, que la investigadora denomina "chicana por convicción" (73), se 

destacan elementos temáticos del mestizaje y de la violencia urbana así como de conflictos 

bélicos, respectivamente, siendo el discurso de la denuncia y de la protesta una línea 

convergente que une ambos poemas estudiados en esta parte del trabajo. Tanto el poema que 

trata la guerra del Irak como el poema que Chew escribe sobre la violencia racista en Los 

Ángeles generan un tránsito entre lo ideológico y lo emocional. 

En el siguiente capítulo cuatro 'Escritura fronteriza: alegoría del inframundo', la autora 

analiza la representación del espacio urbano de Ciudad Juárez y Tijuana en el libro Callejón 

Sucre y otros relatos (Chihuahua: Ediciones del Azar, 1994) de Rosario Sanmiguel y en dos 

poemas (del poemario Tres tristes tigras; México: CONACULTA, 2004) así como en una 

serie de aforismos de Amaranta Caballero et al. Con respecto a los cuentos de Rosario 

Sanmiguel, identifica tres tipos de mujeres fronterizas que, al moverse en el espacio urbano en 

tanto no-lugar, corroboran el motivo del personaje femenino autónomo (118). La autora 

demuestra de manera detallada que las protoganistas, que se caracterizan todas por la 

aplicación de un lenguaje eminentemente localista, llevan a cabo múltiples movimientos 

transgresivos que, aparte del espacio urbano, evocan espacios alternativos como el espacio de 

la conciencia, el espacio de la memoria y el espacio metafórico. Además, se resalta el sustrato 
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de la teoría de género que, según argumenta Rodríguez Ortiz, subyace como elemento central 

a la escritura fronteriza de Sanmiguel (120).  

En el análisis de los poemas de Amaranta Caballeros, autora que escribe desde Tijuana, la 

investigadora pone el enfoque en la representación del espacio urbano fronterizo como lugar 

ambivalente que, por un lado, opera como no-lugar, proponiendo, por el otro, la base para la 

recreación de sensaciones vitales (130). Es en este espacio ambiguo donde Caballeros sitúa la 

representación sensorial de la mujer que se enfrenta muchas veces a fronteras auto-impuestas; 

éstas contrastan con el constante fluir exterior al que se ven expuestos los sujetos 

transfronterizos (134).  

En su conclusión 'No existe la tierra prometida', la autora resume las convergencias y 

divergencias tanto conceptuales como estilísticas de la literatura chicana y fronteriza. 

Además, esboza una teoría de la frontera que se basa en el paradigma multicultural y que es 

prevista para complementar y ampliar el estudio del canon literario anglosajón y europeo. Así, 

se enfoca la promoción de géneros literarios disidentes que son capaces de deconstruir y 

cuestionar prácticas que la autora califica de "colonizadoras" en tanto que subvierten las 

expresiones literarias minoritarias (141). 

El estudio destaca por su análisis minucioso del corpus subyacente y llega a esbozar una 

diferenciación conceptual convincente entre la literatura chicana y la literatura fronteriza, 

cuyo mecanismo central radica en las prácticas performativas y en la representación del 

espacio urbano, respectivamente. Sin embargo, la claridad de la argumentación se disminuye 

de vez en cuando a causa de estructuras sintácticas muy complejas y frases que se extienden a 

lo largo de párrafos enteros. Es también debido a esta complejidad sintáctica que la 

diferenciación de términos teóricos se dificulta tentativamente; así es el caso con respecto a la 

teorización que se desarrolla en torno a los términos "multiculturalismo", "interculturalismo" 

y "transculturalismo". Si bien –como se mencionó más arriba– en un primer momento del 

trabajo, la autora define los dos primeros como sinónimos, su interrelación conceptual y la 

necesidad de vincularlos con el término del "transculturalismo" permanecen un tanto vagas. 

No obstante, la examinación exacta del corpus, que reúne cuentos y poemas hasta ahora muy 

poco estudiados de las respectivas autoras, da cuenta de un alto nivel científico del presente 

estudio.  
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(Heinrich-Heine-Universität Düsseldorf) 

 

Serur Smeke, Raquel (2015): Bolívar Echeverría: Modernidad y resistencias. México: Era, 

281 páginas. 

Leer Bolívar Echeverría. Moodernidad y resistencias, compilado por Raquel Serur Smeke, 

fue un enorme placer. Lo fue por mil razones. Tratando de sistematizarlas me di cuenta que 

además de dos razones personales, las otras coincidían con los cuatroapartados en los que 

Raquel, con gran acierto, estructura los ensayos. Empiezo con las razones personales. El libro 

con la imagen tan viva de Bolívar me impactó. Aún más porque lo recibí de las manos de 

Raquel el día 30 de abril en México D.F., pocos días después de su parición. Olía todavía a 

prensa fresca. Lamentablemente nunca conocí a Bolívar personalmente y lo leí tarde, a partir 

de La modernidad de lo barroco (México: Era, 1998). Luego me quedé impresionada con La 

mirada del ángel,1 sobre el que escribí un ensayo con el título 'El ángel de la historia al 

comienzo del siglo XXI. Transformaciones de la catástrofe (Francia, México, Italia)'.2 Entre 

las varias interpretaciones de la novena tesis sobre la filosofía de la historia de Walter 

Benjamin –como la del historiador de arte George Didi-Hubermann y del filósofo italiano 

Giorgio Agamben‒, solamente Bolívar Echeverría ha logrado rescatar al Ángel del desastroso 

viento del progreso, pues había visto en él el cuerpo material que resiste a los torbellinos de la 

modernización acelerada, dándoles la espalda, mirando a un presente mesiánico. En su 

deslumbrante lectura de la ékphrasis de Benjamin, Echeverría resalta la política de la 

representación –una representación que no se debe pensar como simple decoración (Adorno), 

sino como una operación vital, un optar por la vida, por el lugar de la vida. Y es en este 

sentido que Bolívar propone el ethos barroco. Con el ethos barroco y las reflexiones llevadas 

a cabo en los ensayos del cuarto apartado que Raquel Serur titula acertadamente "Hacer 

visible lo invisible", quiero empezar mi reseña, pues el barroco representa el momento en que 

convergen los elementos novedosos del pensamiento de Echeverría. 

                                                 
1 Echeverría, Bolivar (2005): La Mirada del ángel. Sobre el concepto de historia de Walter Benjamin. México: 

Era. En los ensayos del volumen no se hace referencia a este estudio de Echeverría. 
2 Borsò, Vittoria (2014): 'Der Engel der Geschichte zu Beginn des 21. Jahrhunderts. Gedächtnistheoretische 

Umschreibungen der Katastrophe (Frankreich, Mexiko, Italien)'. En: Thomas Klinkert / Günter Österle (eds.): 

Katastrophe und Gedächtnis. Berlin / Boston: Walter de Gruyter, 75-98. 
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Para el ethos barroco La expresión americana de Lezama Lima3 es un libro de cabecera, 

dice Manuel Lavaniegos en su ensayo correspondiente. 4  Sin embargo, Echeverría se 

diferencia de Lezama por recalcar aún más las prácticas y mediaciones culturales de la puesta 

en escena que el barroco colonial hereda del barroco europeo, también italiano, del siglo XVII. 

La "messinscena assoluta" (235) es, según él, una representación en la que se expresan a la 

vez el desmontaje de la pompa europea y la codigofacia del nuevo mundo, y con ella los 

potenciales de transformación y resistencia que, en el volumen, trata especialmente Ambrosio 

Velasco Gómez. ¿Por qué el barroco hace visible lo invisible según el título que Raquel Serur 

da al apartado? El ethos barroco hace visible tanto la violencia del poder colonial como las 

resistencias de lo corpóreo, de la proliferación de los elementos indígenas en las formas 

barrocas, y con ellas también la apertura hacia otra relación entre economía y mundo, una 

relación erótica –según el desperdicio de Georges Bataille. Son fuerzas que brotan de la 

calidad ficcional de la representación y de su capacidad de desrealizar el realismo e inventar 

lo posible –un posible que Echeverría define según la tradicción leibniziana de los mundos 

posibles–, una coincidencia de Bolívar, pensador incondicional de la libertad, con Gilles 

Deleuze. Ahora bien, el barroco es el punto en el que culmina la labor intelectual de Bolívar 

como pensador de la libertad desde sus primeros pasos bajo la sombra de filósofos alemanes, 

durante su temprana estancia en la Universidad Libre de Berlín Occidental en los años sesenta. 

El barroco crea nuevos mundos por medio de un mestizaje que, lejos de ser una fórmula 

esencialista de identidad (una fórmula de poder político en México) es más bien un estilo de 

convivencia ilustrado al ejemplo de Sor Juana Inés de la Cruz o de la Virgen de Guadalupe, en 

diálogo con Serge Gruzinski o Lévi Strauss (pensamiento salvaje). El ethos barroco es un 

estilo que implica una política. Lejos de ser l’art pour l’art, la estética barroca informa el 

análisis social –una tesis de Robin Blackburn en este volumen,5 quien demuestra en detalle las 

dinámicas económicas de los flujos de mercancía y la transformación violenta de las 

estructuras comerciales (agricultura y minería) así como sociales en el contexto de la 

conquista y la colonia. Son procesos que desembocan en la dinámica de la "blanquitud", una 

dinámica racial que transforma y polariza las identidades previas, como demuestran las tesis 

centrales de su último libro Modernidad y blanquitud (México: Era, 2010). El ethos barroco 

                                                 
3 Tengo pues una afinidad electiva con Bolívar Echeverría. En mi primer libro sobre México, (Borsò, Vittoria 

(1994): Mexiko jenseits der Einsamkeit. Frankfurt a.M.: Vervuert) critiqué las interpretaciones esencialistas del 

mestizaje y de la figura de la chingada (Paz) que Bolívar critica y rechaza. Al igual que él, había postulado por el 

barroco, según la acepción de José Lezama Lima, que apunta justamente a la resistencia y a la golosina 

intelectual de, entre otros, Sor Juana Inés de la Cruz. 
4 'El ethos barroco y la expresión americana: correspondencias. Bolívar Echeverría y José Lezama Lima' (219-

240). 
5 Robin Blackburn: 'El barroco colonial como modernidad alternativa' (189-204). 
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es, pues, la política de una "modernidad otra", alternativa a la violencia material del plus-valor 

que el capitalismo de la conquista busca en las Américas, una modernidad de la convivencia, 

de lo posible, de la libertad y de las diversidades. ¿En qué se basa esta "modernidad 

alternativa"? En la mobilización de las energías corporales 6  que transforman las 

contradicciones debidas al encuentro de culturas. Esta modernidad alternativa deconstruye a 

la vez el proyecto de modernización europea que pone a la colonialización bajo el sello del 

capitalismo. Bolívar Echeverría ha hecho del ethos barroco la herramienta para el análisis de 

la política de la cultura, concebida como extensión y transformacción novedosa de la crítica 

de la economía de Marx.7 El ethos barroco no es solamente "una estrategia de articulación de 

la vida cotidiana para superar o soportar las contradicciones que genera la estructura 

económica", como lo propone Velasco Gómez (215). El valor de uso de prácticas cotidianas 

transforma además las contradicciones generadas por la estructura económica en energías 

creadoras –energías muy visibles en México trás las enormes desigualidades sociales en la 

sociedad mexicana y la descomposición actual del tejido social. En estas energías reside la 

esperanza que anima tan sutil y constantemente el pensamiento crítico de Echeverría. 

En el ethos barroco se manifiesta también lo que Raquel Serur, en el volumen, llamó 

"Construcción de nuevos cauces" a los que se dedican los ensayos del apartado II. Pues este 

ethos hace posible no solamente la "crítica de la razón histórica",8 sino que también sirve 

como herramienta para estudiar la genealogía de la violencia9 del hipercapitalismo neoliberal 

actual, hecho posible por la globalización tecnológica de nuestros días. Echeverría piensa, en 

efecto, que el capitalismo contemporáneo cumple un propósito inscrito en sus orígenes: 

totalizar la vida social en su conjunto en términos mundiales, es decir, unificarlo todo, destruir 

cualquier forma de alteridad e impedir alternativas libertarias. Es una crítica a la globalización, 

cercana al concepto de la "modernidad líquida" o de "globalización negativa" según el 

sociólogo Zygmunt Bauman.10 

Ahora bien, estos nuevos cauces, es decir, el análisis de una modernidad alternativa como 

producción peculiar y creacción cultural de América Latina, son "Una manera de ver el 

mundo", como Serur titula el apartado III, una manera novedosa que, a mi modo de ver, es 

mucho más productiva que todos los análisis de la modernidad llevados a cabo hasta ahora, 

                                                 
6 Véase el artículo de Blanca Solares: 'La Virgen de Guadalupe en el imaginario barroco' (241-250). 
7 El artículo de Andrés Barreda, 'Aproximación a la crítica de la economía política de Bolívar Echeverría' (59-72), 

es, a este respecto, particularmente instructivo. 
8 Véase Diana Fuentes: 'Crítica de la razón histórica' (91-98). 
9 Mabel Moraña dedica su contribución al análisis de la violencia, mostrando la validez del pensamiento crítico 

de Echeverría con respecto a las transformaciones del narcocapitalismo mundial (Mabel Moraña: 'El mercado de 

la violencia en América Latina', 263-274). 
10 Véase especialmente Manuel Lavaniegos (224). 
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por ej., "modernidad de la periferia" (José Joaquín Brunner) o "diferencia colonial" (Walter 

Mignolo). En todas las acepciones no se hizo una diferenciación tan clara y tan necesaria 

entre modernidad y modernización. Para Echeverría, el potencial de la modernidad consiste 

en que, debido a la transformación radical de las capacidades tecnológicas de producción, 

cuyos primeros resultados datan del siglo XI en Europa (y que se gestaban simultaneamente 

en distintos espacios del orbe), la modernidad puede generar un escenario de "abundancia 

relativa" contra la escasez producida por las separaciones capitalistas (Gustavo García Conde). 

La modernización, por el contrario, es el progreso eurocéntrico, basado en el racionalismo 

científico-técnico y en el liberalismo individualista de la supuesta secularización de la 

sociedad,11 un racionalismo que –según el ethos realista‒ introduce desigualidades y cosifica a 

los otros, reduciéndolos a mera "naturaleza" o materia muerta. La modernización niega pues 

la modernidad, así reza la brillante tesis procedente del análisis de la modernidad, llevada a 

cabo por Echeverría. Esta diferenciación entre modernidad y modernización es 

eminentemente innovadora, pues rompe con la polarización entre Europa y América. Además, 

la modernidad alternativa construye otro antagonismo que va más allá de oposiciones 

territoriales. Es el antagonismo entre el capitalismo y la modernidad, capaz de rescatar 

también en Europa las prácticas culturales del valor de uso, sensibilizando la búsqueda de una 

potencialidad que resiste al poder violento de superestructuración, llevada a cabo por el 

capitalismo incipiente en Europa ya en los siglos XVI y XVII. Echeverría ve dicha 

potencialidad en el compromiso que el renacimiento y el barroco italiano tienen con la vida y 

coincide pues con las más interesantes propuestas de filósofos políticos italianos actuales.12 

De aquí nace toda otra visión de la historia en la que el cartesianismo ya no aparece como el 

comienzo de la historia del sujeto, sino, al contrario, opina Echeverría, como una deriva de la 

historia (44).13 Bolívar sustituye la progresión histórica por una relación discontinua entre 

modernidad y capitalismo, este último entendido como proceso productivo-tecnológico que 

introduce la "blanquitud". En fin, se trata de un deslumbrante análisis que hace visible lo 

invisible en su doble vertiente: la oscura y la luminosa, esto es, la violencia del totalitarismo y 

las resistencias o fuerzas libertadoras de las culturas. 

Antes de pasar a la trascendencia de Bolívar como filósofo, que se deslinda en el primer y 

secundo apartado del libro, quiero subrayar la manera en que Bolívar transforma la visión 

clásica de la historia. Se trata de los dos grandes movimientos de su pensamiento, es decir: 1) 

la propuesta de los cuatro ethos, o formas de praxis cotidiana para manejar las contradicciones 

                                                 
11Se trata de una referencia crítica a Max Weber. 
12 Véase Roberto Esposito (2010): Pensiero vivente. Origine e attualità della filosofia italiana. Torino: Einaudi. 
13 Véase Jorge Juanes: 'La modernidad profunda en Bolívar Echeverría (de la política y de lo político)' (41-56). 
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capitalistas. Además del ya comentado ethos barroco, se trata de otros tres ethos ulteriores 

considerados como problemáticos, o sea, el realista, el clásico y el romántico, elaborados en el 

temprano estudio Modernidad, mestizaje cultural, ethos barroco (México: UNAM, 1994) y, 

que son objeto de varios estudios substanciales en este volumen.14 2) la fascinante visión de 

Vuelta de siglo (México: Era, 2006). La vuelta de siglo XIX y XX muestra los puntos de 

quebradura, y con ello las latencias de nuevas posibilidades, tal como la puesta en juego de la 

mismidad –una puesta en juego emergente en la vuelta del siglo y a la vez un umbral hacia 

nuevas aperturas que se cerraron a lo largo del siglo XX, cuando el mercado se subsumió a la 

política. 

Quiero finalizar con el desarrollo de Bolívar Echeverría 'filósofo'. Es el tema de los 

primeros dos apartados del libro "Intuición Intelectual", "Construcción de nuevos cauces", 

cuyos ensayos son encabezados por Stefan Gandler. Aunque este aspecto merecería un ensayo 

a parte, quiero, sin embargo, al menos subrayar la actualidad de la filosofía de Echeverría, y a 

la vez invitar a la lectura del libro. En los primeros dos apartados, también nos enfrentamos, 

con Echeverría, a la historia de la filosofía alemana (Kant, Hegel, Feuerbach, Marx, Bloch, 

Benjamin entre otros) y francesa (Sartre, Camus, Henri Lefebvre y otros). Especialmente el 

desarrollo de la filosofía marxiana en el pensamiento de Echeverría es extremadamente 

sugestivo, también en el contexto de las tentativas internacionales actuales de buscar la 

herencia marxiana apta para el análisis de nuestra contemporaneidad. 

Echeverría reconoce el momento más fundamental de la filosofía de Marx: Esto es, haber 

propuesto la praxis social como apriori de la filosofía, para la cualcada sentido, cada valor es 

posterior.15 La praxis es ilimitadamente creadora y destruye la base de la metafísica, pues no 

hay otro apriori que el continuo proceso de producción. Ahora bien, mientras que Marx 

reintrodujo la metafísica en la oposición entre el valor del trabajo y el plus-valor, Echeverría 

configura la procesualidad de la cultura, a) reforzando el análisis de las mediaciones que 

                                                 
14 Me refiero especialmente al ensayo de Stefan Gandler que ubica el pensamiento crítico de Echeverría en el 

contexto de la filosofía alemana desde Kant a la escuela de Fráncfort así como en la crítica del capitalismo de los 

años setenta. Véase Stefan Gandler: 'Bolívar Echeverría: Heidegger, Marx y el Che' (19-26). Hemos visto el 

ethos barroco, portador de una modernidad alternativa, y también el ethos realista que fundamenta la 'necesidad' 

de la modernidad (o modernización) y a la vez legitima la imposibilidad de un mundo alternativo. Además, 

Echeverría critica el ethos romántico que naturaliza los valores "realistas" o la valoración del valor transfigurado 

por los románticos en naturaleza o sustancia mítica (una crítica del romanticismo muy innovadora, basada en la 

coherente crítica a la política económica que hoy en día se está desarrollando en los estudios culturales y en la 

filosofía política). El ethos clásico o neoclásico percibe la contradicción capitalista, es decir, la destrucción del 

valor de uso, sin embargo se adapta a ella como a una necesidad trascendente. 
15 Pongo el acento sobre este apriori que representa un punto de partida anterior a todas las formas de praxis 

política. Esto permite analizar su configuración tanto con respecto a las formas ruinosas –por ej. de la 

revolución– como a las de la resistencia. Coincido entonces con el concepto de praxis de Echeverría así como 

con su crítica de la concepción eufórica de Adolfo Sánchez Vásquez, disentiendo de las observaciones críticas 

que, en parte, Gandler dirige a Echeverría (Stefan Gandler (2007): Marxismo crítico en México. Adolfo Sánchez 

Vázquez y Bolívar Echeverría. México: Fondo de Cultura Económica /UNAM. 
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ayudan a pensar la crisis catastrófica del capitalismo y el modo en que se puede luchar contra 

ella, b) introduciendo la diferencia entre la política y lo político que en Marx había quedado 

impensada (Jorges Juanes). Echeverría critica la falta de una teoría crítica en Marx, 

demostrando que Marx había quedado atrapado en el ethos realista y en el sistema reficador-

capitalista. Con la pluma de Bolívar Echeverría, la crítica de la economía política se 

transforma en el objeto teórico de una crítica de la enajenación de lo político. La economía 

política destruye, de hecho, lo político. Por ello, la crítica debe ir más allá del Estado y hacer 

visibles las técnicas del poder.16 Una de las más poderosas técnicas es la destrucción de la 

sujetividad, cuya relevancia pasa desapercibida por Marx, sin embargo es básica en la 

filosofía de la libertad de Bolívar Echeverría, como lo es en Foucault, pero sobre todo en Toni 

Negri y Gilles Deleuze, otros filósofos de la libertad. De ahí, Bolívar Echeverría pone de 

relieve la resistencia precapitalista del ethos barroco, configurando también la potencialidad 

de resistencia poscapitalista necesaria hoy en día. En los recorridos filosóficos del primer 

apartado del libro, se cruza el camino del pensamiento de Bolívar Echeverría con los grandes 

pensadores del siglo XIX y XX: La inspiración que Feuerbach y Hegel constituyen para Marx, 

la importancia del abandono de la metafísica por Heidegger –que Echeverría admira sin por 

ello renunciar a una crítica feroz y abierta de la cercanía al nazismo por parte de Heidegger‒, 

el devenir continuo de la sujetividad de Sartre, la lúcida visión del estropeamiento y la caída 

de todos los marcos ideológicos después de la segunda guerra por parte de Camus, además del 

desacuerdo con Adorno,con respecto a la crítica de la cultura. En el volumen no falta, por 

supuesto, un artículo sobre la importancia de Walter Benjamin: con él, Echeverría redescubre 

el valor de uso,17 meollo de la teoría de la libertad de Echeverría, y aquí, cabe subrayar su 

aporte al problema de la relación entre cultura y técnica con la lúcida distinción entre la 

técnica instrumental y la técnica lúdica, libertadora. Además, Benjamin abre a Echeverría el 

análisis de los malentendidos de la modernidad, la crítica de la violencia del aparato estatal,18 

y el mesianismo del presente. Es un mesianismo que nunca se transforma en utopía (de aquí el 

disenso con Ernst Bloch), y que sobre todo sirve para hacer visible las injusticias presentes, 

pasadas y tal vez futuras. 

 

                                                 
16 Aqui también se pueden observar las convergencias con la biopolítica a partir de Michel Foucault así como 

con la bioeconomía, es decir la crítica de la subsunción de la vida bajo el poder del capitalismo y de la 

financiarización, llevada a cabo en la filosofía politíca italiana (véase Borsò, Vittoria / Michele Cometa (eds.) 

(2013): Die Kunst das Leben zu bewirtschaften. Biós zwischen Politik, Ökonomie und Ästhetik. Bielefeld: 

transcript). 
17 Son los textos de Benjamin sobre la figura del flaneur (Baudelaire, Constantin Guy) y el ensayo sobre la 

reproductibilidad técnica. 
18 En diálogo con la lectura del ensayo de Walter Benjamin 'Para una crítica de la violencia' y el comentario 

crítico de Jacques Derrida (Force de loi). 
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Este homenaje a Bolívar Echeverría no es solamente una lectura obligatoria tanto para 

filósofos como para sociólogos o bien, para los estudios culturales, de estética y literatura, 

sino que además, es un libro que se debe traducir a otros idiomas a fin de que el pensamiento 

de Echeverría continúe inspirando el análisis de nuestra modernidad, llevándonos hacia 

rumbos productivos de una teoría no eurocéntrica de la cultura, más allá de polarizaciones 

territoriales o culturales. Es urgente que las aportaciones originales de este autor ecuatoriano-

mexicano se integren en la filosofía europea, por medio de traducciones, así como también al 

canon de los estudios culturales y sociales de investigadores no hispanohablantes. 
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Reseña 

 

Martha Grizel Delgado Rodríguez 

(Berlin) 

 

Solares, Ignacio (2014): Un sueño de Bernardo Reyes. México: Alfaguara, 128 páginas. 

1. Un guiño al pasado para ver el presente 

Como un vaticinio aparece la nueva novela histórica de Ignacio Solares1 Un sueño de 

Bernardo Reyes (México: Alfaguara, 2014). Justo en un año en que México atraviesa por un 

momento de profunda crisis política y de creciente inconformidad ciudadana, el autor toma 

una figura política por demás controversial, un "Quijote que peleó contra molinos de viento"2 

como confiesa en una entrevista y se adentra a interrogar la integridad moral y ética de 

Bernardo Reyes, militar que con el paso del tiempo ha sido borrado de la historia oficial y del 

cual quizá solo se sepa que es el padre de Alfonso Reyes. 

Que la historia la escriban los vencedores, explicaría por qué el nombre del general Reyes 

(1850-1913) resulta prácticamente inexistente en la historia mexicana. Bernardo Reyes fue un 

político progresista y avanzado para su tiempo. Incluso hay los que se atreven a afirmar que él 

–y no Madero– era el único hombre capaz de terminar con el porfiriato de manera pacífica. 

Sin embargo, su lealtad a Porfirio Díaz le impidió postularse como candidato. Una vez electo 

Madero presidente, Reyes teme por la nación debido a la fragilidad del gobierno maderista. 

Esto lo lleva a levantarse en armas. En este intento (inicio de la Decena Trágica), Reyes 

fallece en un acto heroico por salvar la vida de su hijo Rodolfo, también militar. 

Ya antes, en La invasión (México: Alfaguara, 2005), Solares había aprovechado 

narrativamente aquellos huecos que deja la historia, empleando elementos oníricos; en Un 

sueño parte de un hecho real, el de las pesadillas que sufría Bernardo Reyes, para adentrarse 

en su personaje. En un conjunto de datos duros lo presenta como gobernador de Nuevo León, 

como fiel seguidor de Porfirio Díaz y como militar entregado. Todo esto de forma 

estrictamente apegada a las fuentes historiográficas. No obstante, es justo cuando Bernardo 

Reyes cae derribado por las balas, cuando la pluma e imaginación del autor empiezan a 

indagar sobre el carácter moral del militar. Aquí radica la importancia de la nueva novela de 

                                                            
1 Ignacio Solares (Ciudad Juárez, 1945) ha incursionado varias veces en el género de novela histórica. Entre sus 

más destacadas obras están La noche de Ángeles (México: Planeta, 1981), Madero, el otro (México: Editorial 

Joaquín Mortiz, 1989), El jefe máximo (México: Alfaguara,1992), Columbus (México: Alfaguara, 1996) y el 

best-seller La invasión (México: Alfaguara, 2005). 
2 Alejo Santiago, Jesús (2014): 'Bernardo Reyes fue un Quijote: Ignacio Solares'. En: Milenio, 11 de febrero.  
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Solares, en palabras del autor "precisamente ahora que padecemos tanto descarrilamiento de 

lo moral en un gobierno en que imperan la impunidad y la corrupción. Creo en el valor 

fundamental del amor a la patria, de la dignidad y de lo ético, que es lo que finalmente falta a 

los políticos".3 Así, en un texto cuasi ensayístico, Solares hace un corte en la historia 

mexicana y se pregunta por qué el hombre que pudo haber detenido años de guerra civil, 

actuó tan tarde. Para Vicente Quirarte, escritor que presentó la novela de Solares, este es el 

quehacer del escritor, que su imaginación sea una aliada del discurso histórico.4 En este 

intento por elucidar la pregunta anterior, es inevitable no comparar el actual (y desolador) 

panorama político mexicano. 

2. El sueño de nunca acabar 

Por primera vez en su historia, la nación tenía un verdadero ministro de Guerra, 

inteligente, progresista, organizador, honrado a carta cabal en sus manejos para distribuir 

con limpieza su presupuesto (Solares 2014). 

Así se referían los periódicos de entonces a la figura política de Bernardo Reyes, futuro brazo 

derecho de Porfirio Díaz. Es precisamente Ignacio Solares, escritor que ha manejado con 

maestría el género de la novela histórica, quien rescata a tan singular político mexicano y 

expone en menos de ciento treinta páginas, cómo este hombre pudo haber cambiado 

substancialmente los acontecimientos históricos posteriores al porfiriato. 

En un jugoso auge de la novela histórica en los últimos años, los autores mexicanos 

comienzan a tomar héroes nacionales o hechos históricos y los vuelven a contar en una suerte 

de reconstrucción de memoria histórica colectiva, que –y esto es lo relevante– no es producto 

de intereses partidistas o políticos (directamente). Así que, una vez tratados los héroes 

históricos, era cuestión de tiempo que alguien tomara un antihéroe, entiéndase por esto un tipo 

de protagonista, suceptible de ser héroe pero que carece de ideales mayores para volverse o 

héroe o, por el contrario, villano. 

Es curioso, pues, que Ignacio Solares reflexione sobre la historia de México a través de un 

personaje fiel al dictador Porfirio Díaz; empresa por otro lado, nada fácil de llevar a cabo. El 

autor norteño recoge con puntualidad hechos históricos definitivos que desbocarán en un 

levantamiento suicida contra Madero y posteriormente, serán el preámbulo de una mal 

llamada Revolución Mexicana, carente de pies o cabeza. 

                                                            
3 MacMasters, Merry (2014): 'El novelista Ignacio Solares se mete a los sueños y el drama de Bernardo Reyes'. 

En: La Jornada, 11 de febrero, 5. 
4 Véase Redacción El Universal (2014): 'Ignacio Solares presenta novela sobre Bernardo Reyes'. En El 

Universal, 29 de mayo. 
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En Un sueño de Bernardo Reyes, Solares nos sitúa sin una exhaustiva recreación ambiental 

a finales del siglo XIX y comienza a narrar con premura, casi telegráficamente; como si el 

protagonista pudiera morírsele antes de que él concluya lo que quiere decir. ¿Qué tanto 

distamos de ese México decimonónico afrancesado y gobernado con mano dura? ¿Qué tanto 

se gana con plantearse un 'si hubiera' a más de cien años de las consecuencias de tan singular 

momento histórico? Pareciera que estamos a salvo de ese México de barbarie, cuyo dictador –

enfermo de poder– no soltó la silla presidencial sino hasta el último momento. Sin embargo, 

en la siguiente reflexión se tienden los primeros paralelismos: 

[...] Mucho me temo que los principios de la democracia no han sido planteados con 

profundidad en nuestro pueblo. Pero la nación ha crecido y ama la libertad. Nuestra 

mayor dificultad la ha constituido el hecho de que la gente no se preocupa lo bastante 

acerca de los asuntos públicos, como para formar una democracia. El mexicano, por regla 

general, piensa mucho en sus propios derechos y está siempre dispuesto a asegurarlos. 

Pero no piensa mucho en los derechos de los demás. Piensa en sus propios privilegios, y 

no en sus deberes (Solares 2014: 92). 

Esta cita no proviene ni de Madero ni de Felipe Ángeles o Pino Suárez. Tampoco fue 

profesada por algún periodista o intelectual de la época. Lo anterior fue afirmado por Porfirio 

Díaz, en la entrevista que dirigió James Creelman para un periódico norteamericano en 1908. 

Solares, ateniéndose a hechos históricos, fechas, nombres o bien, documentos, critica 

sutilmente la extraña e incomprensible manera de hacer política hasta hoy en este país. No es 

gratuito que para presentar su libro, se haya referido al tenso momento que se vivió en las 

elecciones presidenciales de 2000, cuando la salida del PRI era inminente y sólo un cambio de 

gobierno podía evitar un levantamiento bélico. 

Solares, en una arriesgada estrategia narrativa, mata ya en las primeras páginas a su 

protagonista, Bernardo Reyes. Mientras su cuerpo es atravesado por proyectiles y sirve a la 

vez como escudo para su hijo, Reyes se derrumba desangrado y comienza a morir; no sin 

antes soñar una última vez. 

Antes de develarnos este sueño, Solares nos cuenta quién era este hombre, cuyo único 

defecto era, quizás, tener una lealtad desmedida por Porfirio Díaz. Para hacer mayor la 

paradoja del personaje, enumera en un apabullante listado los méritos más loables de Reyes:  

puso especial empeño en el crecimiento económico [...], una de sus primeras medidas fue 

la exención de impuestos, [...] durante su gobierno consiguió, por ejemplo, que la vacuna 

contra la viruela fuera obligatoria, [...] su policía alcanzó fama de ser la más eficaz del 

país [...], el estado vivía en una paz de la que nunca había gozado, [...] en el orden 

educacional, se abrieron nuevas escuelas y se mejoraron las ya existentes. [...] algo 

insólito en nuestro país, el estableciemiento de la Escuela Normal para Mujeres (Solares 

2014: 72-74). 
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Bernardo Reyes tuvo una carrera militar brillante y una vida política aún mejor. Su 

popularidad no solo hizo llamar la atención de Porfirio Díaz, sino que a la vez y a su pesar, 

convenció a la gente de que debía ser él y no Díaz quien tomara las riendas del país. Nada le 

obstaculizaba hacerlo: Victoriano Huerta le había propuesto dar un cuartelazo y apoyarlo 

como sucesor de Díaz; la mayoría de los políticos también se inclinaban por él y la gente 

estaba de su lado, ansiosa de ver un cambio. Aún más, la figura de Madero era por demás 

desconocida. Reyes tenía el camino completamente libre. ¿Por qué no hizo este hombre lo que 

tenía que hacer? Destronar a Porfirio Díaz y gobernar como lo había hecho en Nuevo León. 

Mientras uno está avanzando con la lectura, más difícil se convierte creer que Reyes se 

haya dejado mover sin la menor queja tal y como lo quería el dictador. Después de la 

entrevista con Creelman, el ambiente político se torna muy inestable y adverso a Díaz, por lo 

que él reacciona exiliando a sus potenciales enemigos. Sin el menor cuestionamiento, Reyes 

acata la sugerencia de Díaz y sale del país a investigar cuestiones de la milicia. Tiempo 

después, cuando Madero es el protagonista de la escena, Reyes reaparece todavía intentando 

preservar los preceptos porfiristas. Ya es muy tarde. Para él. Para el porfiriato. Para el país. 

Es aquí, donde el hasta entonces muy discreto autor, saca su pluma afilada y se venga de la 

pusilanimidad de Reyes, su antihéroe. Si bien, su lealtad al dictador fue inquebrantable, su 

patriotismo y experiencia política fueron inútiles en un momento decisivo para el país. Reyes 

se muere, pero no descansa en paz porque ya vislumbra los desastres revolucionarios que 

vienen. Solares, en venganza y advertencia para actores políticos semejantes, condena 

magistralmente el sueño eterno de Reyes: 

Y como si rezara: 

–Perdóname, Señor. 

Pero sabe, algo en él lo sabe, que no conseguirá desprenderse de ese cuerpo y de esas 

visiones mientras no termine de ver lo que apenas empieza a ver, a entrever (Solares 

2014: 121). 


